
LA VENIDA DEL MEStAS.— EN Guéjar de >a Sierra (Granada) aparecíd un sujeto famélico, que diciéndose
enviado de D ios fué adorado per el vecindario.

(V é A S 'e 'E L  TEXTO  EM L A  P L A N A  2.%
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MUESTRA PRIMERA PLAM/\
L a  prensa d ia ria  relató  ex - 

tensam enlc cl suceso qus re­
producimos en la  portada del 
presente númefo.

Trátase da uncaso 'de locura
y  barbarie, y  que una v e z  más

Íi ru e b a  e l ridículo fanatism o 
m peranie en España por cau ­

sas que to d o s  conocem os, y 
acerca de ias  que uo ea ocasión 
de insistir en este lugar.

E l sucedido faniuso es como 
sigue, según el relato do E l Im - 
pareia l;

• H ace ya  varios días liegó  á 
la  posada de Guétar de la  S is- 
rra, puablccillo próxim o á  Gra­
nada, uu hombre do rarísim a 
facha, vestido con un raído ca ­
pisayo, y  sin sombrero ni gorra  
en ia  cabeza. L 'e va b a  e l pelo 
crecid ísim o, enm arañada y  su­
cio.

Apenas hubo traspasado al 
umbral, se tropezó con una mo­
za  del mesón, á lu cual d ijo :

—Herm ana, por caridad , m i­
re ¿  v e r  sí lia y  un pedazo de 
paDj uua ja rra  da v ino y  uu po- 
quitillo de chorizo ó cosa así 
para e l Mesías que iian anun­
c iado  los profetas.

L a  criada llevó  al cam inante 
cuanto lo había pedido, sin im ­
portársele un ai d ite del nombre 
de aquel tipo c>vva llegad a  no 
había  anunciado nadie en ei 
mesdu. M ientras ol hom bre de 
las barbes engu llía , n o  pasó 
nada da particular.

Cuando el peludo huésped se 
hubo hartado, levantóse muy 
lentam ente v fu e s e  hacia  la  
puerta. Todos loscircunslante?, 
atónitos, le  m iraban m archar,
excepto la  criada. Esta, viendo 

)1 sujeto sa lía  sin p a g a r lo  
que se había  com ido, lo  cogió
p o r lo s  pelos y  le  e x ig ió  el im ­
porte del coiidumi.i.

Entonces e l barbudo cam i­
nante, apartando de sí con sua­
vidad á aquella a irada bestia y  
volviéndose á los circunstantes, 
d ijo  cou tono dulce y  casi so- 
breuaturai:

— A  mí no se me debe de co­
brar, hermana. Soy enviado de 
Dios. V en go  del Para íso  á  Gué- 
ja r  de la  S ierra  para haceros á  
todos unos santos y  para que 
no tengáis que pagar los con­
sumos. Eu cuanto tratéis de co­
brarm e ol chorizo caerá  fuego 
dej c ie lo , sa abrasará la  tierra 
é  iré is  todos al fondo del in ­
fierno.

¿Para  qué quisieron o ir  más 
los pobres circunstantes? La  po­
sadera. el posadero, loe arrie­
ros y  la  misma moza, salieron 
por e l pueblo dando voces de 
que había un santo en  el mesón.

B ien pronto fué la  casa un 
hervidero humano; el vecinda­
rio, casi en masa, se apretuja­
ba  por conocer al enviado de 
Dios.

El b a rb u d o  cam inante los 
bendecía á  todos majestuosa­
mente. El pueblo com eozó á 
dar vivas. Seguido de la  multi­
tud, fué el v ia je ro  á  la  plaza, y 
alH, subido eu una silla  que le 
dieron, predicó. Su sermón con­
cluyó de sembrar una fe c iega 
en los que lo  escuchaban. Las 
m ujeres y  la  gante del campo 
se peleaban por besar ei borde 
de sp sobretodo. Aquella noche, 
e l enviado de Dios no durmió 
en la  posada. Hubo que sortear 
entre varios vecinos e l honor 
de a lo jarle.

Entre los prosélitos más ar­
dientes y  leales del enviado de 
Dios, liguraba una jo ven  mu­
cho más bonita, qus los propios 
ángeles, á  quien d i j o  e l  en­
viado:

—Dios ía  ha e ieg ido  entre to­
das las mujeres para queseas 
m adre da cuantos hombres naz­
can, y a  purillcados, y  á la  vez 
que me ha confiado la  d ivina 
m isión d e  conuinicártelo, me 
encarga que s o a  y o  quien te 
conduzca e l e levado  rango en 
que quiero ponerte.

L a  iiermosa ¡oven, muy agra­
decida á  ta i designación, h izo 
en seguida e! baúl. Pero  sus pa­
dres, un poco escamados ante 
el inesperado fa vo r  del A ltís i­
mo, dieron aviso á  la  Guardia 
c iv il.

Cuando, porfin , la  benem éri­
ta  se presentó en el pueblo y  
oyó  la  gen te que cuatro núme­
ros y  un cabo iban  á entorpecer 
loe planes del enviado de Dios, 
se produjo un tumulto inenarra- 
ble. Loa hombres gritaban ame- 
n a z a d o r e s ,  muchas mujeres 
catan desm ayadas y ol varón 
m ilagroso com enzó á  predicar 
unserm ón á lqsgu ard ias  V ien ­
do que el sermóu no le servía 
de nade, dió a l cabo un bofe 
tÓD, a p ro v e c h a n d o  el m ovi­
m iento de la  santa mano que
tenía en aito para bendecirle y 
echó á co rre r lo  m ismo que una 
liebre.

Corría e l h o m b re  pidiendo 
quese desatara la  furia d ivina 
contra la  benem érita; corrían 
las p a r e ja s ,  dando gritos al 
hombro para que se entregara; 
y  corría  tras e loe m edio vecin­
dario, con un desaforado grite­
río, d iciendo a l hombre que uo 
se entregase y  que corriese más.

P or ña el perseguido fué pre­
so en el campo. H oy le  lian traí­
do á Granada, y  lo mismb qua 
Dios le  había env iado  a l mun­
do, e l procónsul (ó SJa el gober­
nador) le  ha enviado al m ani­
com io.»

E L  K i e K A P O O

Los sabios, e s o s  decididos 
protectores d e  la  humanidad 
encargados continuam ante.de 
am argarnos laex isten cia  acon­
sejándonos que no debemos to 
m ar ca fé, n i s o lo m i l lo  cou

champignoDS, n i bebidas espi­
rituosas, ni queso de bola, ni 
erabatidos, n i té, ni tabaco, ni 
otros artículos m ásó menos nu­
tritivos coa los que nos. hamos 
connaturalizado alsuuosv otros

vamos con  deseo, y  tragando 
sa liva , expuestos eu lo s  escapa­
rates de las tiendas de comesti­
bles. acaban de hacer un des­
cubrí m ionlo important-'.

BI eake-ca/.k ur es h icién ico:

e lcakñ  valk es una danza que 
produce trastornos en e l o rg a ­
nismo.

El aristocrático baile es el in­
troductor de la  influensa en  el 
hom bre sano. L^s primeros sín ­
tom as se manifiestan por un 
fuerte dolor en las ventanillas 
de la  nariz; después sobreviene 
la  in flam ación Ue la  pituitaria 
y  ésta a ca rréa la  grippe con to­
das SUS consecuencias y  teuden- 
cias á hacerse persistente.

N o  se debe ba ilar el eake~ 
ta lk , d icen los Esculapios, por 
aquello de que no se debe beber 
ei agua sin hervirla; pero en 
cam bio recom iendan el : :K ie -  
kapooi:...

ÍO es un cam elo; e l Kickapoo 
es sencillam ente la prim itiva  
danza naeioaal da los P ieles 
Rojas, traducida al francés y 
trasplantada á lo »  escenarios 
de Varietés de París por las 
más distinguidas artistas cu ti 
vaderas de Torpsfcore.

L a  nueva danza es precisa­
m ente todo lo  contrario dol an­
tih ig ién ico caAe-p'/'A; mientr.is 
que en éste la  flex ión  de la  cin­
tura es exagerada, y v io io i i t i  
la ten d en  ia  de C’d oea r la  rodi- 
l!_i á la  altura de la  nariz, ol 
Kickapoo  se ba ila iiic lin adoh  
c ia  adelante, casi curvado, co ­
mo si se fuera an bicicleta, y  los 
brazos, en v e z  de d irig irlos ha­
c ia  atrás, seco lócan  huela ade­
lanta, con las manos colgando, 
en idéntica postura de cualquier 
ch im pancé más ó  menos distin­
guido, y  el pasito corto, muy 
corto; y  ande e l movim iento, 
con permiso de la  C iencia, qué, 
m ’iy pronto verem os á nuestros 
m ás distinguidos sporlmena, é l 
los que siguen la  moda, sunquel 
sea una tontería, d -d icadosá  la f 
melosa danza aei Kickapoo, y á 
nuestros saJones converiidosen j 
una verdadera m erienda de iie-4 
gres con gotas de baile excén­
trico. ,

Hístona qu^ parece cuanto.
P..68, señor, estas eran  doce* 

jóvenes bailarinas que, forman^! 
do encantadora troupe, lle ga -l 
ron á Londres hace cinco ó seis 
años. N o  era lo  m ejor de esta 
com pañía su arte cor.eográfico.1  
Su a tractivo  estribaba en la  be-j 
lle za  peregrina, perfecta de to -l 
das y  cada u n a  d e  las docel 
niñas. f

D e  triunfo en  triunfo reco-l 
rrian Europa. Uu gran  señor] 
del reino pidió á  u n a d j la s jó - f  
venes en  m atrim onio. DesdeJ 
entonces, y  com o si tales bodas] 
hubieran esparcido un reguero} 
de pólvora, lo re sy  m iroaarics 
americanos acercáronse á lasi 
artistas, pretendiendo hacerlas [ 
sus legitim as esposas. Una i -  
una fueron desaparec io iidodd  
la  escena; e l  parterre d ivinol

Serd ía  cada m es  una de sus] 
ores. I

SYuvi* STOftEY prim era que se casó fuéj
.  ̂ j  . , .E va C a rr in g ton .q u e loh izo coo i
lord UiffOPd, siguiendo los m airim oníos por esto o rd e ir  Catnilel 
G inard y  lord Abordare, M iss Gattes y  e l b irón Dm oii; M a r f í  
Falrbairn , M ay Kum edy y  Christina Humphries. y  tres riquisimosl 
yanquis, Smithson, Petar K a lly  yA nderson ; Eva Hililsdon v ell 
marqués de L lorac; H ilda Harris y  el opulento M r Drumond; B ír-l 
bara D--any Elsie R -iy, con dos t ic o s  herederos. Eu fia. K a th leea ] 
D aw ii es huéspeda del duque de Portland, cuyo sobrino se casará!

la  penúltima bailarina soltera. Sólo resta ea  estado de m etoA  
cer S y lv ia ^ o r e y . . . ,  y  para eso está en relaciones con lord Pou-| 
Ist, p a rd a l R eino Unido. A l solo conjuro de su belleza espléndi-l 
da, las rem as d é la  escena v>niaron á ser soY'ernnHe haI nm v  .-ts| 
lanob leza ... ■

EL C O N G R E SO  DEL pR ÍO
Recientem ente e l m inistro de 

Agricu ltura fr a n c é s  inauguró 
en P .iris  el prim er Congreso in- 
tarnacional d e l  frío. Abordá­
ronse cne&liúues de a lto  interés 
clantíñco, y  que, sobre tener 
una gran  finalidad práctica, es- 
táu  llam adas á m ejorar consi­
derablem ente la s  condiciones 
de la  industria humana. T ráta­
se, en  efecto, de iustaiaciones 
por las que, valiéndose d é lo s  
más perieccionados p r o c e d i­
m ientos, tiéndese áob ten erfr ío  
artific ia i en proporciones bas­
tantes para que pueda servir, 
incluso, de correctivo  clim ato­
ló g ic o .  Incalculables son las 
ven ta jas que habrán da lograr­
se con tales triunfos de la  cien­
cia . Aparte de ¡os beneficios de 
poder refrescar pueblos ente­
ros, donde os distribuido el fri.j 
en u n a  exteusión de varios k i­
lómetros, e l invento es i'nl! en MR. a ñ o r é  l e b o n
las incursiones do la  c iv iliza - Presidente del primer Congreso 
ción uor la  zona tórrida. internacional del frió'.
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Y I D A  X A - U R I N A .

EL DIESTRO INFANTE, BRINDANDO £ü PRIMER 
' TORO EN VISTA ALEGRE

COGIDA DE MAZZANTINITO EN LA PLAZA DE MADRID AL ENTRAR A MATAR Sü PRIMER TORO
{Fots A lfonso, Enrique y G irá ldez.)

El DEBUTANTE EN VISTA AUGRE. CHICO DE PARDIfiAS, A QÜIEN LA SUERTE 
FUE ADVERSA. RETIRAn DD. E SUS DOS TOROS AL CORRAL

COGIDA DEL BANDERILLERO GUERRILLA AL PAREAR EL CUARTO TORO 
DE LA CORRIDA DEÍ. DOMINGO EH LA PI.AZA DE MADRID

RETRATO DEL INFORTUNADO DIESTRO SERRANITO, RODEADO DE LOS INDIVIDUOS 
QÜE COMPONIAN Sü CUADRILLAAyuntamiento de Madrid



L/\ M U E R T E  D E  3 E R R A N I T 0

EL CADAVER DE BERRAN,TO, EN LA CAPILLA ARDIENTE
iFo í. Enrique.'

El. ENTIERRO AL PASAR POR LA CALLE DE ATOCHA
(F o í. A lfonso.)

BANaUETE AL NUNCIO EN ZARAGOZA

EL NUNCIO DE Sü SANTIDAD, MONSEÑOR VICO, CON EL ARZOBISPO Y AUTORIDADES, DESPUES DEL BANQUETE
CELEBRADO EN HONOR DEL PRIMERO {Fot- Freudeníhal.)

PC  „  ..
lle c ió  en Madrid el va lien te to­
rero sevillano H ilario  González, 
Serrancio.

El 23 de Agosto tuvo una cog i­
da gravis im a en la  p laza de As- 
torga, que le  ha llevado al sepul­
cro tras mes y  medio de hacerla 
padecer, soportando doloroslsi- 
mas curas, con serenidad asom­
brosa.

L a  Prensa d iaria  siguió coa 
atención el estado del diestro, 
comunicando al público porme­
nores de la  dolencia.

Precisam ente.cuando después 
de haberle praciicado una ope­
ración, m ayores eran los opti­
m ismos, á  todos sorprendió e l 
fa ta l desenlace, causando gran  
sentim ieoto la  pérdida del to re­
ro  V del am igo.

T r e s  años d e  aplaudidísima 
faena como m atador de novillos, 
le va lieron  ser doctorado p or Aía- 
chaquiío en la  p laza de M urcia el 
28 de Junio de este año.

En el Mínimo de todos estaba 
que Serranüo  h u b ie ra  llegado 
pronto á ocupar un puesto de  im ­
portancia. Ten ía  arte, valor, ju­
ventud y  muchos entusiasmos.

Expiró e l  infortunado torero 
rodeado de su amante fam ilia . 
Hasta el último momento no lo 
abandonó su naturalísimo gra­
cejo, corriendo de boca en D̂ oca 
una fe liz  ocurrenciacon que, pró­
x im o  á morir, h izo asom arla  risa 
en  los labios preparados á  rezar 
por su alma

EN LAS FIESTAS DEL PILAR EN HONOR DE MAZZANTINITO

D. BASILIO PARAISO D. MELQUIADES ALVAREZ Y D. MARIANO BENLLIÜRE,
COMIENDO EN EL CASINO DE LA EXPOSICIÓN (Fot. Freudeníhal.)

BANQUETE OFRECIDO AL ARROJADO DIESTRO MADRILEÑO POR SUS ADMIRADORES
DEL BARRIO DE POZAS f o t .  A ifonso.)
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En la? saliis de armas, en el 
club m is  aristocrático do la  do­
rada sociedad m adrileña y e n  
los eaiiierinoa de las actrices bo­
n itas, era considerado Garlos 
com o elomSnto iiid ispen 'ab le.

N ad ie como él m anejaba con 
tanta destreza lo e  ñorctos ni 
con más frialdad expon ía fuer­
tes sumas un el tapete verde, no 
haciéndola ninguno compaten- 
c iaen  la sva liosh im asioyascon  
que obsequiaba á  tas tiples las 
noches de su beneficio.

Joven, do noble cuna y huér­
fano de padres desde sus más 
tiernos anos, ai cum plir su ma- 
yoria  de edad entró en  posesión 
de crecidos caudale».

IntaliKsnts, lea i, soñador por 
temperamento, sus mismas ri­
quezas eran un obsiá  'ulo para 
que piiJiese ser dichoso, pues 
tuvo ia  desgracia (<aeacoutrar 
siem pre ásu paso nmiV/os que la 
udidabaii por su dinero y muje­
res que vetan en él na excelen­
te partido.

Justipreciando en sn exacto 
v a lo re ! ab ra zo 'd e l pareUiío y 
lossu-piros de un en jam bre de 
tiñas aném icas, so aburría el 
pobre Carlos, pues habfa nuci­
do nara am ar y ser amado.

Odiaba la  liipocroi-ía, y  no 
pudioiido soportar e-as peque-

risueño a lz á b a s e  un pueble- 
cilio.

Cien casas agrupadas alre­
dedor de un v ie jo  cam panario, 
m illarosda pinos que em balsa­
m an la  atmósfera, blancas pa­
lom as que revolotean  en el te­
jad o  do la  ig les ia , modestia, 
paz, humildad: así e ra e llu g a -  
reio.

Éntre sus honrados vecinos 
había  un innlranonio que ado­
raba en su única b ija  Herm i­
n ia, hermosa muchacha de d ie­
ciocho años.

El padre, un antiguo m ilitar 
retirado, y que poseía un regu­
la r patrim onio, al d e ja r la  ca­
rrera  de las armas ae alineó en 
su pueblo natal.

H orm inia era una perla, Inte- 
iigonte, buena y  hermosa aque­
lla  m uchacha, constituía uno 
de esos ideales que, si no esca­
searan tanto en 1» v ida , mucho 
m enor fuera e i número de hom- 
bp< SFolterus.

Rspléiididii en su lozana ju­
ventud, p u ra  su frente como 
v irgen  su corazón, er.i educada 
y  sencilla, sin ese funesto co- 
quetismo y  afán de lujo de que 
ne libran contadísim as mucha­
chas cuando v iven  en U a gran­
des ciudades. qué f in t is ín  
dü soñador no exultai a? qué

ñas minerías de que está rodea­
da 11 v ida  de la  m ayorparte de 
las gentes que se dicen honra- 
dbS y  buenas, prefería  el v ic io  
deaenmaecaraclo á la  virtud con 
careta.

Por- eso, antes que exponerte 
á casarse con u.iu mucli.>chila 
am biciosa y coqueta, en acecho 
de su fortuna, gastaba au dinero 
eii francachelas sin fin.

ifeneroso, g u a p o , elegante, 
es de presumir cuáles serían sus 
éxitos en..el mundo galante.

*
.Allá en el fondo de una pro­

v in c ia , y  entra un círculo de 
“ levadas montañas, ocético v

alm a de poeta no h iciera  paf- 
plt r enam orada y  ansiosa;

Faltaba en el pueblo ese gru­
po do Jóvenes, ca laveras gas­
tados qu e , con sus atrevidas 
conve saciones, e on  e l azote 
más cruel de los suohos de una 
iiiña.

E ru  H erm in ia un ángel de 
pureza, flor con las gotas da ro­
c ío  en sus pétalos aterciopela­
dos, mariposa de brillantes co ­
lores que conserva intacto el 
polvillo  de sus alas...

L a  casualidad, esa eterna se­
ñora de los destinos de nuestra 
v ida , iievó  á  Garios hasta las

tes, teníala preocupado y  ab ­
sorto.

|0 h bellas ilusiones de la  ju­
ventud, lozana prim avera de 
la  vida, ensueños misteriosos 
del am or que despierta, cómo 
ubre BU cá liz  el capullo tempra­
no a l b?su del áura que lo  aca­
ric ia  temblandol...

*
Un año dssuués de estos «ii- 

cesos, celebrábase en ei teatro 
R ea l ríe Madrid un m agnífico 
ba ile  de máscaras.

rado para que la  fe liz  pareja  se 
uniera ante el altar, la  muerte 
tra idora se apoderó de Herm i­
nia, trocándose las ga las de no­
v ia  por los crespones de un due­
lo  inconsolable.

Una tarde de otoño, desapa­
cib le y  triste, se encerraron loa 
reatos en el humilde camposan­
to  de la  aldea.

Hasta el i'illimo instante,has. 
ta  que la  tierra  cubrió e l cuerpc 
(le su am ada, acom pañó Carlos 
á  la  niña de sus amores.

Cerraba la  noche, reposando

m o n ta ñ a s  en que. com o un 
oasis en m e d io  del desierto, 
aparecía  el pueblo que v ió  na­
cer a la  lindísim a Herm inia.

U na partida de caza condujo 
h a d a  aquellos retirados luga­
res á  m edía docena de aport- 
nienís madrileños.

Buscando a lb e rg u e  cuando 
lle g ó la  noche después de todo 
un día de minuciosa batida por 
los mi lites, los elegantes caza­
dores bajaron al va lle  en busca 
de una posada.

Y  cuando, muy de mañana, 
ios ladridos de la  jauría pusie­
ron en curiosidad á  los vecinos 
d é la  aldea, com o un rayo  de 
sol entre plom izas nubes aoara- 
cíó en una ventana la |hechice- 
ra figura de Horminia.

Sus man s sostenían sencilla 
jau la  dentro de la  cual p iaba 
alegrem ente l in d o  canario y 
una bolla rosa de culor granate 
pendía de su boca de mieles.

Apenas la  v ieron  los cazado­
res acercáronse á  ia  ventana, 
p od igándolem ilp iropos. Asus­
tada la  n iña rstiróse al ínterloi 
de au casa, y  por más que lot 
expedicionari(3e esperaron al­
gún tiem po con ob jeto de ga ­
lantearla de nuevo, no vieror 
lograda  su esperanza.

Decidieran marcharse ya  que 
se mostraba tan esc|uiva aque 
lia  beldad campestre, y  poce 
después ninguno acordábase de 
Herm inia, atentos sólo al o lfa ­
tear de sus perros y  al quebra­
do terreno que pisaban.

Solam ente á Carlos se le  apa­
recía  sin descanso la  im agen  
de aquella niña, prometiéndose 
vo lve r  á verla  sin que estuvie­
ran presantes sus alocados am i­
gos

Y  persiguiendo este fin, in­
ventó un pretexto, comunican­
do á  sus cam aradas que la ere 
de todo punto preciso v o lv e rá  
M adrid aquella m isma tarde, 
para lo cual se quedar ía  en ei 
prim er pu/blo que encontraran 
y  d e s ífe  a llí o rien taría  para 
m a rch a rá la  más próxim a es­
tación de ferrocarr l.

Como e l d ía anterior, fueron 
á  hacer noche en el prim er lu­
ga r quo encont-aron, después 
deponerse ol sol. Instaláronse 
en una m ala posada. A l rompqp 
el a lba io í  cazadores siguieron 
BUS correrías, quedando Carlos 
— «agún las diji.—pura m archar 
an busca dsl tren que le  llevara  
á  Madrid.

Mas apenas pasó una hora, 
vo lviendo sobre el cam ino que 
tra jera  la  tarde anterior, des­
pués de mucho andar, por fin 
divisó i-is apiñadas casitas dal 
pueblo de Herm inia.

A I clubmsn displicente, al e le ­
gante cortesano, al hombre que 
v iv ía  soto y s in  afectos, la  breve 
contemplación do ima niña bo­
n ita  sin fingí mieutos, n i a fel-

Cuando la  anim ación y  e l bu­
llic io  llegaban  ásu  apogeo, apo­
yado en la  barandilla d e  un 
palco, con ia  corbata deshecha, 
roto el sombrer.i, e l flamante 
frac  cubierlo da salpicaduras 
de vino, los ojos hundidos y  pá­
lidos los labios, un joven  total­
mente em briagado, contempla­
ba la  a lgazara  del baile en una 
noche de crápula.

Era Carlos. Carlos, ai, que 
había  v iv id o  seis meses eu ei 
pueblo, adonde como un m e­
teoro de luz v iv ís im a en medio 
de las tinieblas de au vida, se 
le  apareciera  la  bella Herm inia.

Se apasionaron los mucha­
chos con todas las vehem encias 
del prim er am or; fundiéronse 
sue almas en uu lazo  de flores; 
mas cuando todo oslaba prepa­

et pueblo á la  sombra de sus g i-  
g a n t e s  mootañas. Percib íase 
no mas (jue e i rumor de los sau­
ces del cem enterio agitados por 
e l v io n t o .  Cuerpo s in  alma, 
abandonó Carlos aquellos para­
jes  mas para que nunca pudie-« 
ra apartar de su corazón e l len< 
to  tañido de la  cam pana doJ 
blando á  muerto.

P or eso Carlos se em briaga, 
por e-o se aturde en ia bacanal 
dogrossras orgías, porque m ien­
tras no se disipan los vapores 
de su borrachera, ds ja  de escu­
char los arrullos con que desde 
la  eternidad le  llam a, sin des­
canso, al án im a do Herm inia,.

^.nríqne SA DEL REY.

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA ILUSTRADA LA SEMANA ILUSTRADA

Notable y hermoso cuadro del laureado pintor M« Beif ^ inspirado en el Canto VII de El Infierno del Dante.Ayuntamiento de Madrid



UN H O M B R E  M O NO BA R ieA T U R A  EXTRANJERA

Se  llama

ZIZI-BUMBÜLA
Ha nacido en Bor­

neo fru to  de io s  

amores de una ne. 

gra y un gorila.

He aquí la  h istoria, con todos aus p e losy  señales, seeiin e! pe­
riód ico  francés ¿ e  Journal: > o r

En el mes de Julio último un buque ita liano, la Pieuvre, al man­
do del capitán V icheli, se v ió  ob ligado á reca lar eu Samarinda. 
posesión holandesa.

ü icho capitán, acom pañado ds alcunoa marinaros, ¡ntorné- 
ronse en e] país yendo de exiied ición , y  ul cabo do ulguoas lioraa 
do inarcha, encontraron á ia  [ uerta de una cauafta una negra 
que llevaba  en brazos, y  am am antaba, un sér del aspecto más 
raro y  extraño que pudiera i m agin.jtío .

 ̂ La  cabeza presentaba una apnrioncia sim iesca extraord ina­
ria  que m odificaba le lam en te  las orejas, que oran perfectas. Et 
cuerpo se hallaba desprovisto de pelo y  no mostraba señales da 
desarrollo alguno an el coxis. En cuanto á los piés y  las manos, 
eran muv sem ejantes á  los de cua quier sér humano.

Ta l fué la  sorpresa ds los marinos ita.ianos, qu j desdo luego 
abordaron á  la  negra preguntándole sobre el origen  del persona­
je , mono ó  gorila  híbrido, que criaba.

Esta las contestó que era su hijo; que un día que fué á  buscar' 
lena al bosque inm ediato fué sorprendida por un go rila/d e l qus' 
tuvo quo suirir sus brutales caricias. El retoño de estos amores 
ora el que ten ía en los brazos.

Este relato  excitó  tanto la  curiosidad del capitán, que éste no 
paró en sus gestiones hasta conseguir ia  adquisición del extraño 
babé.

Le  compró, h izo derram ar unas lágrim as á  su infortunada 
m adre, y con cuidado extrem o em barcóse al hombre mono en la  
Pteu tre , donde fué el n ño mim ido de toda la  tripulación

.\ principios de Octubre el buque ,legó á Anvero, térm ino de 
sil v ia je , y  a llí fué vendido esplénüidumante al dom ador Edmoud 
Pezón , que exp lotará seguramente tan soberbia adqu islcón  si no 
lo  reclam a paraau es lu l o la ciencia.

Z izi Bambula, en el poco tiem po que ae encuentra con su nue­
vo  dueño, manifiesta sensibilidad extrem a, obedece á la  voz de 
su b a rn u m , ríe, llo ra  y  baila, y  quién sube si llegará  d hablar a l­
gún día como cualquiera de nuestros elocuentes senadores.

A  río revuelto ganancia de emperadores.
(De L e  PeK t Journal.)

Este dibujo a legórico  com enta en brome, pero con toda c la ridad -in c lu so  con m ástlatailes que
un extenso relato— , el estado en que se encuentra la  y a  fam osa cuestión da ios Balkanes.

Del territorio som etido al poder • e. Sultán de Turquía, ilesm óm brase Bulgaria por el b ravo tirón 
del príncipe Fernando, hoy d u j v o  Zar.

Hacien o  .por lo suyo», Austria pretende apoderarse de H erzegov ina  y  Bosnia.
En tanto e l Sultán, que a m e ia za n  sin cesar U a codicias de sus vecinos, responsable de Jos suce- 

toe por la  deb ilidad de su política, parece decir com o el personaie de la  opereta célebre:

<Si tant s ct s js  me llevau,
¿que me voy ¿qu edar yo f»

PELleUL/\ DE ACTUALIDAD, por Tovar.

Los v ic ios sátiros eurooeos detrás de la fover. Turquía.Ayuntamiento de Madrid



INFORMACIÓIM DE BARCELOIMA

INAUGURACIÓN DE LA PLAZA DE ESPAÑA EN HOSTAFRANCHS, CON ASIsTENCIA
DEL AYUNTAMIENTO

EXP iCIÓN CICLISTA POR LOS ALREDEDORES DE BARCELONA, ORGANIZADA 
POR LA UNIÓN VELOCIPÉDICA ESPAÑOLA f o l s .  Garrigoza.)

N O V E D A D E S  T E A T R A L E S

ESCENA ÚLTIMA D ; LA COMEDIA « ' A NUBE», ORIGINAL DE CEFERINO PALENCIA, ESTRENADA 
CON GRAN ÉXITO EN LA INAUGURACION DE, LA TEMPORADA DEL ESPAÑOL

{fo ts . A lfonso.)

SRA M í NDIZABAL y  SR. LEYVA EN UNA ESCENA DE «LA VÍSPERA», 
ENTREMÉS DE D. FERNANDO DÍAZ COBFÑA, ESTRENADO CON M'JY 

BUEN ÉXITO EN EL SALON VENECIA

D R A M A  D E  F A M I L I A proceso ie  las tomlias ie  la  PoUa is  Segar,

-

tu  ’iSaw*

ANDRÉS MOLINA, CON Sü MUJER Y  ÜN HERMANO DE ESTA. 
Á  QUIENES AGREDIÓ SU PADRASTRO ESGRIMIENDO UNA HOZ

(F o iog ra fia  Enrique.

De resultas de las lesioaes su­
fridas en su trabajo  como ope­
raría  de una fábrica  de cartón, 
fa lleció  hace pocos días una in­
fe liz  m u je r  l la m a d a  Josefa 
Arroyo.

P o r ia  ley  de accidentes co­
rrespondía una indem nización 
á  la  fam iiia  de la  interfecta.

Y  he aquí que aun sin haber­
se verificado ol entierro de la  
v íc tim a , surgieron vio lentísi- 
m asilisputas entre ei esposo da 
la  muerta y  lo *  hijastras del 
m arido, peleando todos por co- 
b.-ar ol importa dei accidente.

Kl dueño de la  fábrica  p a re ­
c ía  inclinado á  en tregar e l di­
nero á  los hijos, teniendo en 
cuenta q u d és toss ; li iL ía n  en­
cargado de la manutención de 
otros hermanos pequeños

A l sabor Prudencio Picante 
— qua así se llam a el viudo in ­
consolable—que se quedaría sin 
los cuartos, montó en cólera, y 
blandiendo una hoz arrojóse so­
bre e l joven  matrimonio, h i­
riendo a  é l en e l cuello y  á e lla  
en las manos.

La  benem érita, que acudió á 
las prim eras voces de socorro, 
detuvo a l irascible sujeto, cuan­
do aún force jeaba  por segar el 
cuello de sus víctim as.

EN

BUENAVENTURA PUJOL, ENRIQUE BOIXAREN,
CUYO PODER FUE HALLADA PROCESADO POR SU AMISTAD 

LA BO.MBA (fots. Abadal.) ÍNTIMA CON PUJOL

Ayuntamiento de Madrid



inauguración del nuqvo aepósito judicial de cadáveres.

GROPO DE PERSONflUDADES Y ALOMEOS DE S A » CARLOS QUE ACODIEROH A LA .RADGORACIOH DEL DEPÓSITO, «ECHO EH LA SALA DE A U T O P S I A S - A Í / o A , » . ,

Ayuntamiento de Madrid
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onspiis
para reducirles á la  obediencia. 
Os estáis quietOa— *03 dirá— ó 
saco e l m o r r ió n  d e  vuestro 
padre.

Y  los niños obe lecerán  ate­
rrorizados, con gran  sorpresa 
del m inistro de la  Guerra, quien 
seguramente no h .ib ía sospe­
chado que el nuevo kalpás de 
Lusítaniapudiera tener tan m a ­
ravillosa  aplicación p e d a g ó ­
g ica . Es posible que e l ministro 
de Instrucción pública lo adop­
te también para uso de las es­
cuelas da párvulos.

Ahora  si que pueden decirlos 
lanceros de Lusitania, con mu­
cha más razón que don Juan 
Tenorio, que son gallardos ij ea- 
laneraB.

Lo quo ha hecho cou ellos el

— ¡.ay, h ijo! ¡Cualquiorahabla 
de amor teniendo delante da 
las narices osa ca lavera  que le 
recuerda á uua que no somos 
más que polvo!

Sin em bargo, puede ser que 
en v e z  da dificultar e l nuevo 
u n ifórm elas aventuras ga lan ­
tes de 81 8 poseedores las íaciii- 
te, por aquello de que no hay 
nada que despierte t a n t o  e l 
am or com o la muerta.

Todav ía  p u e d e  ser que en 
más de una ocasión, quien ten­
ga  quo asustarse sea U  ca lave­
ra  y 80 pongan rojos los v ivos  
amarillos.

Ello es que dentro de nada no 
vam os á conocer á  nuestro Ejér­
cito; tan radicales son los cam ­
bios; que ol m inistro ha opera-

mo él, con coche oficial y  ren 
tas por su casa.

Es muv cóm odo dictar órde­
nes de cam bios da uniforme y 
de adquisición y uso de prendas 
costosas, cuando el que las dic­
ta no liene que pagarlas.

¡Medrados están los sueldos 
da la  clase m ilitar para meter­
se en  tales dispendiosl Pero  es 
lo quo vo lve rá  á  decirse el m i­
nistro: A llá  se las compongan.

Enuna docenade años se nan 
impuesto á  n u e s tro  E jército 
otros tantos uniformes nuevos, 
que no parece sino que inspiran 
las reform as de los ministros 
los sastres m ilitares.

En cam bio, nadie se preocu­
pa de U  h 'g ien o en  los cuarto- 
los. del m ejoram iento d é la  vi-

E i m inistro ae la  Guerra ha 
revuelto do piés á cabeza, ó sea 
da zapato? a  roses, toda la  in ­
dum entaria militar.

Y a  em piezan á sa lir por las 
calles jetes y oficiales y  solda­
dos con uniformes tan raros,
?iue dudamos si son de nuestro 
iljército ó  de alguna m isión ex-

sanitario, en consonancia con 
e l co lor distintivo de la  Facul­
tad  y con sus fúnebre? menes­
teres; pero luego re-ultó que se 
trata  de los simpáticos lance­
ros da Lusitania, á  quienes el 
m inistro de la  Guerra ha  agra­
ciado c o n  sem ejantes m aca­
bros atributos.

r

Iran jeraqu e ha  ven ido acom ­
pañando á  un príncipe.

L a  prim era sorpresa nos la  
han dado uno. húsares, < ue en 
lu g a r  de trencillas amarillas 
llevan  en el pantalón y  en la  
guerrera vivos, lo cual bien m i­
rado es una paradoja, porque 
en cam bio llevan  en los  cuellos 
unas horripilantes calaveras, y 
váyase  lo  uno por lo  otro.

Esto de los cabos am arillos y 
de las ca laveras h izo creer (á 
muchos que se trataba de un 
nuevo uniformo para el cuerpo

Como si esto no fuera bastan­
te, les ha plantado un morrión 
abrumador que parece un man­
guito de señora, con o tra  ca la­
vera , pero y a  de tam año natu­
ral. á  la que sólo la  fa ltan  dos 
bom billas rojas en las cuencas 
da los ojos, para  ser el terror de 
tos muchachos.

¡El susto que habrán dado á 
sus h ijos la  prim ara vez  que en 
traron en casa  con el kalpás 
nuevo!

Y  aúQ puede ser que las ma- 
niás le  Util cea  más de una vez

m inistro ha sido una v e ra a a ;ra  
ealacerada.

Desde el punto de v ista  dal 
amor, aún no han ten ido tiem ­
po ni los oflciales en astado da 
m erecer, n i lo s  soldados de 
aquilatar las excelencias ó las 
desventajas del nuevo unifor­
me. Y a  verán  ustedes cóm o las 
mujeres, p o r  hacer!» todo al 
revés, en vez  de asustarse de 
¡08  v ivos  am arillos se asustan 
de las calaveras, cuando, en 
realidad, más que á  los muer­
tos á quienes debían tem er era 
á  los vivos.

¡P a ra  chasco s i com ienzan 
las novias á  repucharse y á po­
ner reparos y  a  hacer rem ilgos 
a i nuevo uuiformel

do en su indumentaria. El m is­
mo, quo tantas veces h a b r á  
arrestado á lo s  oficiales p o r  
lle va r botas de charol, ahora 
80 les  impone com o reglam en­
tarias.

Con lo caro que está el charol 
y  e l mal resultado que da, tie­
nen los d ígaos je fes y oflciales 
de nuestro Ejército bastante pa­
ra dejarse, sólo en botas, tóda 
la  naga. . .

P ero  es lo  que dirá al m inis­
tro: ¿Que estropean muchas bo­
tas? Pues allá se las compon­
gan.

Indudablemente e l m inistro 
de la  Guerra se ha figurado que 
toáos los  individuos del E jérci­
to  son capitanes generales co­

da del soldado, de la  sustitución 
del m ateria l antiguo de cam ­
paña, del porven ir de je fes  y 
o ílciaies de tantísimo problem a 
com o deb ía preocupar á un m i­
nistro, antes que las botas cha­
roladas y  que Jas calaveras-

H ay m ilitar que tiene en su 
casa  doco cubra-cabezas d ife­
rentes, que y a  no le sirven más 
que para que jueguen los ch i­
cos, y  cuyo va lo r representa to­
da la  paga  de un año.

A  fuerza de tanto preocupar­
se en vestir á  nuestro E ércho, 
van  á acabar oor d e ja re  des­
nudo.

EL SASTRE DEL C.AMPILLO.

(D ibu jos de T o va r .)

Ayuntamiento de Madrid
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